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			SINOPSIS

			Este es un libro que combina la inspiración con la realidad y se adapta a todos los soñadores decididos a realizar un gran viaje. Ofrece toda la información para lanzarse a una aventura única y además ofrece historias reales de 131 viajeros que en coche, transporte público, moto, barco, autostop o simplemente a pie se atrevieron a cambiar su vida.
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				(arriba izq.) Carlos G. Portal; (arriba dcha.) Nacho Dean; (centro izq.) Ana Padrón; (centro dcha.) Alice Goffart y Andoni Rodelgo; (abajo izq.) Gemma Gimeno y Ginebra Peña; (abajo dcha.) Jorge Sierra
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			A nuestras madres y padres y a las de otros trotamundos, que respetan y apoyan nuestros «locos» proyectos viajeros.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Hay algo que valoro por encima de todo en un viajero. La honestidad. La capacidad de mantenerse fiel a sus principios, pase lo que pase. Más allá de esa estúpida dicotomía de si eres viajero o turista, de si viajas de una u otra manera o por una razón o la contraria, lo que define de verdad a una buena persona que viaja es ser consecuente en cualquier circunstancia. Y eso es lo que siempre he admirado de Itziar y Pablo. Desde que los conozco, y hace ya de eso muchos años, han mostrado una actitud ante la vida, y ante el reto de moverse por el mundo, coherente y fiel a lo que ellos consideran justo.

			Aunque llevaban carrera en solitario, su primer gran viaje juntos por África les marcó. Y desde entonces se han convertido en un referente de los viajes de larga distancia, sin fecha de vuelta, pausados y sentidos. Sus Jornadas de los grandes viajes son desde hace mucho una referencia anual para todos los que amamos vivir dando tumbos y alejados de la rutina. ¿Quién mejor que ellos entonces para escribir un libro como este, dedicado a los que se plantean dejarlo todo y cambiar de modo de vida?

			Antes de empezar a leerlo, te lanzo una advertencia: el libro que tienes entre manos es peligroso. Puede cambiarte la vida. Para bien, obvio. Esta obra de Itziar y Pablo va de tomar decisiones arriesgadas que pueden dar un giro copernicano a tu existencia. Y no, no es un libro de autoayuda. Va de arriesgar y dejar un trabajo aburrido o una vida previsible para hacer la maleta o la mochila, coger carretera y manta y cambiarla por otra más incierta, pero llena de esperanzas. Va de coger aire en busca de un sueño inconfesable con el que sueña mucha más gente de la que puedas imaginar.

			Como no es fácil tomar la decisión de dejarlo todo y largarse, Itziar y Pablo dedican los primeros capítulos del libro a despejar esas dudas e incertidumbres que le pueden acogotar a quien está al borde de ese precipicio emocional en el que hemos estado todos los que un día decidimos dar un golpe de timón a nuestras vidas. Desde luego que la decisión es personal y cada uno ha de tomarla en función de sus circunstancias, pero ayuda mucho que alguien que ha pasado ya por ese trance te dé consejos y sugerencias.

			Coincido con ellos en un tema clave: el único obstáculo que te frena para tomar la gran decisión de lanzarte al camino… eres tú. Podrás poner todas las excusas que quieras: el trabajo, la familia, los hijos, la hipoteca, la seguridad o el futuro. Pero si eres capaz de mirar en tu interior verás al final que el único que se interpone ente tú y tus sueños… eres tú mismo. Como ellos escriben: «Casi todos los viajeros a los que preguntes te dirán lo mismo: lo más importante y más difícil de iniciar un gran viaje es tomar la decisión. Al posponer la decisión no se piensa en que el tiempo corre mucho más rápido de lo que pensamos. Cada segundo que pasa es irrepetible, no hay vuelta atrás. Desgraciadamente, algunos se han dado cuenta de esto demasiado tarde. Un accidente inesperado, una enfermedad imprevisible… y de repente vieron truncados esos proyectos que dejaron para más adelante. Te imaginas cómo debe sentirse uno al darse cuenta de que ya es demasiado tarde y quedarse pensando “¿Y si lo hubiera hecho?”.»

			Para quien le queden dudas, el cuerpo central del libro está dedicado a repasar la trayectoria de viajeros de todo tipo, edad y condición que un día tomaron la decisión de vivir la vida que habían soñado, no la que programaron otros, y se lanzaron a esa experiencia vital que es un gran viaje. Gente normal, como tú o como cualquier otro, a los que en su momento le asaltaron las mismas dudas que a lo mejor te acoquinan a ti ahora, pero que tuvieron la valentía de decir, simplemente: «sí, adelante».

			Resulta curioso que en la encuesta que los autores hacen a viajeros que tomaron esa decisión, la inmensa mayoría (un 63%) confiesa que más difícil que la toma de decisión de romper con todo y del viaje en sí, fue el regreso, la inadaptación al mismo mundo que dejaron atrás. Y es que quien toma la decisión de partir a un gran viaje no sabe que deja atrás una vida a la que nunca volverá. Ese periplo, esa experiencia vital le va transformar tanto —aunque él o ella aun no lo sepa— que cuando regrese nada será igual. ¡Será todo mucho mejor! No conozco a nadie que haya tomado la decisión de partir y se haya arrepentido ni un segundo de su vida.

			Termino con una cita de Nelson Mandela que Itziar y Pablo recogen en el libro: «No es valiente aquel que no tiene miedo, sino quien sabe conquistarlo».

			¡Felices próximos grandes viajes!

			
				Paco Nadal

			

		

	
		
			SOBRE EL LIBRO Y LAS HISTORIAS

			Si tienes este libro en tus manos seguro que, como a nosotros, te apasionan los viajes. Tanto, que cuando no estás en ruta, te gusta viajar escuchando o leyendo las aventuras (y desventuras) de otros trotamundos. A nosotros nos pasa, especialmente con aquellos que hacen grandes viajes, esos que duran varios meses y que no se acaban justo cuando empiezas a disfrutarlos. Es más, nos encanta dar a conocer sus historias para animar a otros a emprender aventuras similares, como un día también hicimos nosotros. Lo hacemos en los encuentros que organizamos —nuestras queridas Jornadas de los grandes viajes — y en los pódcast que grabamos. Y ahora en este libro, escrito pensando en personas como tú.

			Como viajero empedernido, además, tal vez has fantaseado en alguna ocasión con llevar a cabo un gran viaje: te has planteado cómo sería recorrer el mundo durante meses o incluso años, sin calendario ni prisas, explorando cada día nuevos rincones, viviendo experiencias únicas y conociendo esos lugares que siempre has soñado visitar. Si es así, estamos seguros de que este libro te gustará.

			Queremos mostrar que los grandes viajes no son sueños irrealizables, aunque muchas personas creen que no son para ellas: ven mil y un obstáculos que les impiden llevarlos a cabo. Nos hemos propuesto demostrar que sí se puede, siempre y cuando haya interés real y compromiso. Por eso arrancamos el libro explorando cuáles son los impedimentos que suelen frenar a quienes desean hacer un viaje de este tipo y proponemos opciones para sortearlos.

			La parte central del libro es la más amplia. En ella relatamos o reseñamos 131 historias de viajes increíbles. Son muchas, pero nos hubiera encantado que fueran aún más, ¡hay cientos que merece la pena conocer! Por eso, lo más complicado de este libro ha sido seleccionarlas. Hemos buscado viajes con características muy diferentes: unos más recientes y otros más lejanos en el tiempo; de mujeres, hombres, parejas y familias; de jóvenes o no tanto; algunos con ciertos condicionantes... La idea es mostrar, a través de la diversidad, que hay mil maneras de viajar y que ninguna es mejor que otra, independientemente de su duración, dificultad, destinos, presupuesto...

			Los relatos están agrupados en función del medio de transporte utilizado porque creemos que este condiciona la experiencia. Leerás sobre personas que hicieron un único gran viaje y volvieron a su vida normal, pero también sobre otras que después del primero se animaron a hacer otros. Y como creemos que todo viaje tiene un final y un regreso (el momento que ayuda a digerir todo lo experimentado), no hablamos demasiado de las personas que llevan una vida nómada, aunque cada vez sean más numerosas.

			Estamos muy agradecidos a todos los viajeros y las viajeras que nos han ayudado a narrar sus historias, porque creemos que sus testimonios son tremendamente inspiradores. Hablando con ellas hemos constatado que todas son personas normales, sencillas y sin superpoderes, que simplemente un día tomaron la decisión de perseguir sus sueños y se pusieron manos a la obra.

			Deseamos que al acabar de leer esas historias te encuentres imaginando cómo quieres que sea tu gran viaje. Por si así fuera, en la parte final del libro hemos esbozado los aspectos prácticos más importantes para ayudarte a diseñar y preparar tu primera gran aventura.

			Esperamos que disfrutes de este libro. Buena lectura y, sobre todo, ¡buen viaje!
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				NUESTRA HISTORIA
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					Itziar Marcotegui y Pablo Strubell

				

			

			
				NUESTRA HISTORIA

				Nuestra historia no se diferencia de la de tantos viajeros sobre los que leerás en este libro ni, seguramente, tampoco de la tuya. Somos gente normal: no somos ricos, ni muy valientes ni tampoco nacimos sabiendo cómo movernos por el mundo.

				Del mismo modo, estamos seguros de que compartimos contigo algo que nos hace vibrar: la pasión por viajar. En nuestro caso es tan fuerte que en dos momentos de nuestra vida decidimos hacer un parón y bajarnos de la rueda de la rutina para viajar sin prisas y sin billete de vuelta. La idea no llegó de la noche a la mañana, fue un proceso progresivo y cuando decidimos que era el momento adecuado, pusimos todo nuestro esfuerzo en llevarlo a cabo.

				PABLO

				La pasión por viajar llegó tarde a mi vida: fue durante el Erasmus que hice en Holanda cuando descubrí lo que realmente significaba estar en contacto con otras culturas y, sobre todo, cuánto me gustaba. Acabé Económicas y empecé a trabajar en exportación, viajando mucho, pero por trabajo. El escaso mes de vacaciones lo aprovechaba para hacerlo por placer (Europa, Marruecos, Turquía, sudeste asiático, Siria...).

				Cumplí los 30 años y el estrés laboral y la ansiedad que me produjo me hicieron darme cuenta de que no era feliz. Me pasaba el día trabajando, llegando muerto al fin de semana, en el que reponía fuerzas para volver a currar el lunes siguiente. El premio: un buen salario y un mes de vacaciones al año, que no era suficiente para todo lo que quería ver y hacer. Era insostenible y decidí hacer un parón, dejar el trabajo, mi ciudad y despedirme de mi familia y amigos por una temporada. Quería tener tiempo para mí, para hacer lo que más me gustaba: viajar.

				
					[image: ]
					
						Itziar Marcotegui y Pablo Strubell

					

				

				La Ruta de la Seda fue mi bautismo en los grandes viajes. Durante ocho meses crucé por tierra desde Turquía hasta China, acabando en Filipinas. Todo fue un reto: el irme solo, los visados, los idiomas, las diferentes culturas y tradiciones, estar en zonas muy poco turísticas.... Gracias a eso aprendí mucho del mundo y de mí mismo y, sobre todo, gané mucha confianza: si había cruzado medio mundo, sorteado todo tipo de barreras, en casa podría lograr lo que me propusiera.

				Sin embargo, el regreso no fue fácil. Estuve varios meses desubicado, pero con una idea fija: reorientar mi carrera al mundo de los viajes. Perseverando lo conseguí: empecé a trabajar como gerente de la Sociedad Geográfica Española. Luego, de la librería DeViaje. Escribí un libro y decenas de artículos.

				Y, casualidades de la vida, en Madrid me topé con la que hoy es mi compañera de aventuras.

				ITZIAR

				Gracias a unos padres apasionados por conocer otras culturas, tuve la suerte de viajar desde bien pequeña. Con ellos conocí muchos rincones de España, después de Europa y más tarde algún país africano.

				También me animaron a vivir en EE UU el último año de instituto, lo que me obligó a enfrentarme sola a muchas cuestiones cotidianas nuevas para mí. Además, la experiencia me regaló una familia californiana y la certeza de que quería estudiar Psicología. Durante la carrera, con el programa Erasmus viví unos meses en Italia, donde hice mis primeros viajes en solitario.
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						Itziar Marcotegui y Pablo Strubell

					

				

				Ya licenciada, monté una empresa con mi hermana y unas amigas, que, además de proporcionarme experiencia laboral, desembocó en una oferta de trabajo en una consultora en la que acabé siendo directora de proyectos, socia y responsable de la oficina de Madrid. Pero después de más de una década, sentía que el mes de vacaciones al año (que había aprovechado para recorrer Europa, varios países de América, Nepal o la India) no colmaba mis ganas de viajar.

				Y entonces me encontré con Pablo, que ya había regresado de la Ruta de la Seda, y era la prueba en carne y hueso de que mi fantasía de viajar sin tener que volver el día 31 podía ser realidad.

				JUNTOS

				La idea de tomarnos un año sabático para irnos a viajar no tardó mucho en ponerse sobre la mesa. Con un permiso laboral y una excedencia, y tras una mudanza y una buena fiesta, nos fuimos a recorrer el continente que creímos que sería más exigente: África. El plan era cruzarlo de cabo a rabo, en transporte público, desde Sudáfrica hasta Marruecos.

				Y lo conseguimos. Durante 12 meses disfrutamos navegando en Madagascar, montando a caballo en Lesoto, cruzando los desiertos de Namibia, trabajando como voluntarios en Santo Tomé y Príncipe, alcanzando el corazón del continente en Gabón, conociendo reyes en Camerún, bailando en Malí o regateando en Marruecos.

				Fue un año increíble, duro y bello a partes iguales, con un cierre algo abrupto: Itziar aterrizó directamente en el hospital, aquejada de melioidosis. Y Pablo, a los pocos días ya estaba de vuelta trabajando en la librería. Un buen bofetón de realidad. Recuperada, Itziar desechó la idea de reincorporarse a la consultora y decidió hacer algo que le apetecía desde hacía años: formarse en cocina. En paralelo, empezamos a dar charlas para compartir el viaje, las vivencias y los aprendizajes, en las que muchos asistentes nos pedían consejo, pues soñaban con hacer viajes largos.

				Con la idea de ayudarlos, en el 2012 escribimos nuestro primer libro, Cómo preparar un gran viaje (2ª ed., La editorial viajera, 2016), que con los años se ha convertido en el manual de referencia para quienes quieren emprender viajes largos pero no saben por dónde empezar. En el proyecto no estuvimos solos: pedimos ayuda a personas que viajaban en diferentes medios de transporte o tenían situaciones diferentes a la nuestra (hijos, alguna discapacidad…).

				Habían hecho viajes increíbles y nos pareció que merecían ser compartidos para inspirar a otros a seguir sus pasos. Así, en el 2013 nacieron las Jornadas de los grandes viajes en Madrid para dar a conocer esas aventuras llevadas a cabo por personas normales y corrientes. Gente que no contó con patrocinadores ni mecenas. Personas que podrían ser tu vecina o tu amigo del cole que un día se atrevió a soñar en grande.

				En aquella época también pusimos en marcha el pódcast «Un gran viaje», creamos La editorial viajera para publicar manuales de viaje y empezamos a trabajar de guías (primero en África, después en Asia Central y Europa), mientras seguíamos dando conferencias e impartiendo talleres de viajes.

				Pero de todos esos proyectos, las JGV son nuestra verdadera pasión, por el ambiente que se respira y por toda la energía e inspiración que en ellas se generan. De hecho, son el germen del libro que ahora tienes en tus manos. Ojalá en estas páginas consigamos lo mismo que en esos encuentros: demostrar que cualquiera que se lo proponga en serio puede llevar a cabo un gran viaje. ¿Serás tú el próximo protagonista de una aventura así?
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				LOS OBSTÁCULOS
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				LOS OBSTÁCULOS

				A veces la pregunta surge como una broma. Otras, como una apuesta. En la mayoría de las ocasiones, como una consecuencia lógica de que viajar dos o tres semanas, durante las vacaciones, empieza a saber a poco. «¿Y si lo hago? ¿Y si me voy a hacer un gran viaje?». Una vez surge, es difícil quitarse la idea de la cabeza, lo sabemos por experiencia. Sin embargo, no mucha gente se anima a hacerlo, pero ¿qué es lo que de verdad se interpone en su camino? ¿Por qué tanta gente disfruta leyendo y escuchando las historias de otros, soñando con hacer un viaje largo, pero no se anima a hacerlo?

				SOÑAR CON UN GRAN VIAJE

				Si estás leyendo este libro, estamos seguros de que te apasiona viajar, como a nosotros. Tanto, que seguro que tú también te has planteado hacer un viaje de varios meses… ¡o años! Pero antes de continuar nos gustaría que respondieras con sinceridad: ¿realmente quieres hacerlo?

				¿Cuál es tu situación?

				En estos años hemos conocido a muchas personas que, al escuchar nuestra historia o las de otros viajeros que han compartido sus experiencias en las JGV, nos dicen cosas como «me encantaría hacer un viaje así», «ojalá algún día yo también pueda» o «qué envidia me da». Hablando con ellas, nos hemos dado cuenta de que no todas las que lo dicen lo desean realmente.

				Algunas lo dicen expresando admiración y respeto por quien lo ha hecho, pero en el fondo no quieren hacer un viaje largo. No desean renunciar a la tranquilidad que sienten teniendo su trabajo, vida y rutinas bajo control, y están conformes con el hecho de viajar solo en sus vacaciones sin tener que enfrentarse a los cambios que supone hacer un viaje más largo. Por supuesto, esta es una opción respetable.

				Pero hay otras personas que lo dicen y lo sienten de verdad. Se les iluminan los ojos al decirlo. Sueñan con experimentar la libertad que regala viajar sin una fecha de regreso próxima, recorrer el mundo, probar, sentir, conocer, experimentar, dejarse llevar sin prisas... pero lo ven como algo difícil y lejano, como si los viajes así no fueran para ellas. Están llenas de dudas y miedos.

				Si este último es tu caso, en las siguientes páginas vamos a hablar de los obstáculos que normalmente frenan a la hora de tomar la decisión de emprender un viaje así. Y si reconoces algunos, intentaremos ayudarte a afrontarlos. Pero si no entra en tus planes hacer un viaje largo o, simplemente, no lo tienes claro, te sugerimos que pases directamente a leer las historias viajeras del siguiente capítulo, que te llevarán a recorrer el mundo de la mano de sus protagonistas. Quién sabe si después de leerlas te entrarán las ganas de hacer un gran viaje, momento ideal para regresar y continuar leyendo desde aquí.

				¿Quién puede hacer un gran viaje?

				Cualquiera. Sí, cualquier persona puede hacerlo. No importa la edad, la condición o el sexo. No hay que saber idiomas o ser especialmente extrovertido. No hay que tener muchísima experiencia o montones de dinero, ni tampoco ser supervaliente.

				Quizá creas que estamos simplificando o exagerando, porque a ti te asaltan mil dudas y preguntas. Es posible que estés confundido o asustado ante la decisión de dejarlo todo temporalmente. Te confesaremos algo: a nosotros también nos pasó. En realidad, nos ha pasado a casi todos los que un día soñamos con hacer un gran viaje... y lo hicimos.

				Conocemos bien a decenas de personas que han dado la vuelta al mundo o viajado por los seis continentes durante meses o años. ¿Sabes qué tienen todas en común? Que son gente corriente, personas normales, como tú, como nosotros. Ninguno somos especialmente valientes o ricos, ni hablamos docenas de idiomas. Tampoco lo son ninguna de las personas que aparecen en este libro. Pero todos hemos hecho viajes largos. Y no es una cuestión de genética, porque las cualidades y capacidades para hacer viajes así no vienen de serie en el ADN humano; es una cuestión de compromiso.

				Claro que dudamos y nos lo pensamos mucho. Claro que tomar la decisión no nos resultó fácil. Pero lo hicimos: nos comprometimos con nuestro proyecto, superamos los obstáculos y nos esforzamos para pasar de la imaginación a la realidad. Pasamos de preguntarnos si podríamos a preguntarnos cómo hacerlo. Y si fuimos capaces, tú también podrás. Estamos seguros.
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				LOS MIEDOS

				Es normal sentir miedo ante la idea de dejarlo todo para hacer un gran viaje. Llámalo tener preocupaciones, dudas, dificultades, obstáculos, barreras... El miedo es la respuesta natural ante los cambios, la incertidumbre, una situación nueva que no sabes manejar o un posible riesgo que anticipas. Enfrentarse a lo desconocido da un poco de vértigo: es algo que no has hecho nunca y que no sabes cómo vas a gestionar.

				El miedo es una reacción que debe servir como alerta, como un aviso que te pone en guardia, te hace prestar atención a lo que tienes delante y te hace esforzarte para enfrentarte a esa situación novedosa. Como veremos en las próximas páginas, no hay que obsesionarse con las limitaciones que creas tener: prácticamente ninguna es insalvable.

				Lo que nunca debe hacer el miedo es bloquearte o paralizarte. Párate un momento a pensar en los nervios que sentiste antes de hacer algo nuevo y que después de llevarlo a cabo te encantó, ya fuera aprender a bucear, hacer puenting, montar en moto o tu primera escapada de fin de semana en solitario. Al superar tus miedos aprendiste, te hiciste más fuerte, y todo ello te dio confianza para animarte a probar otras cosas, ¿verdad?

				
					«No es valiente aquel que no tiene miedo, sino quien sabe conquistarlo.» Nelson Mandela

				

				¿Qué te frena?

				El primer paso para superar tus miedos es identificarlos. Piensa en qué te frena a la hora de emprender un gran viaje que de verdad quieres hacer. ¿Tal vez dejar el trabajo o no encontrar uno a la vuelta? ¿Que te pase algo en ruta? ¿Será no saber lo que te vas a encontrar? ¿O el regreso y cómo será volver a la rutina? En las siguientes páginas vamos a hablar de esos y muchos otros obstáculos que, si te estás planteando hacer un gran viaje, seguramente te resulten familiares.

				Creemos que muchos de ellos hacen referencia a cosas poco esenciales que normalmente son salvables con algo de trabajo, esfuerzo, preparación o imaginación. Y, desde luego, la mayoría son barreras que se pone uno mismo por centrarse demasiado en las limitaciones (a veces magnificadas) que cree tener.

				Muchos de los miedos que se sienten son aprendidos de lo que escuchamos y leemos. Están alimentados por una sociedad y un entorno que se preocupa en exceso por el futuro y que al contarle que vas a hacer un gran viaje proyecta sus propios miedos sobre ti y te infunde unas preocupaciones que antes no tenías. Y es que parece que solo se pueda seguir un único camino: conseguir un trabajo estable, comprar una casa y un coche, tener familia, ahorrar y esperar a la jubilación para empezar a disfrutar plenamente del tiempo y de la vida. Que quieras salirte de lo establecido, aunque sea temporalmente, es difícil de entender. A veces parece que en vez de alegrarse por uno, molesta que se tenga el valor de tomar un camino diferente. Eso duele especialmente si viene de personas a las que se aprecia mucho.

				Numerosos proyectos han sido truncados por gente que, seguramente con buena intención, ha convencido al viajero de que lo que estaba a punto de hacer era una locura. Consideramos que hay que escuchar lo que dice tu entorno, la familia y los amigos, pero evitando que te condicione en exceso. Por eso creemos que es mejor no contar tus intenciones hasta haber tomado la decisión en firme (algo de lo que hablamos en la página 35) o solo compartirlas con personas positivas, que sepas que te apoyarán, o gente que ya haya hecho un gran viaje y comprenda lo que estás viviendo y las dudas que te asaltan.

				Tal vez en tu entorno seas el único que se plantea hacer algo así y por eso puede que te sientas una persona 'rarita'. Pero tranquilo, no eres Cristóbal Colón, que navegó hacia donde nunca lo había hecho nadie. Busca en este libro o en internet a personas que hayan hecho viajes como el que tienes en mente, para conocer su experiencia que, aunque personal, estará más cerca de la realidad que la imagen que te pinta la gente que te rodea y que nunca ha hecho un viaje así.

				Asume que si decides no afrontar tus miedos, solo te queda conformarte con lo que tienes y aceptar que tu sueño de hacer un gran viaje siga siendo solo eso, un sueño. Renunciar y excusarse diciendo «en realidad no me apetece tanto» será un autoengaño.

				Somos conscientes de que no todas las circunstancias y momentos son propicios, pero creemos que, si de verdad quieres hacer un gran viaje, deberías al menos intentarlo, atreverte a enfrentar los obstáculos y encarar los miedos. No te des motivos para reprocharte que ni siquiera le diste una oportunidad a tu sueño.

				Los miedos más frecuentes

				Para escribir este libro, además de las entrevistas a las personas cuyas historias vas a leer, hemos hecho una encuesta a gente que ha hecho grandes viajes para explorar con más detalle cuáles eran los miedos y preocupaciones que los frenaban para tomar la decisión de hacer su gran viaje. Los resultados nos han confirmado lo que suponíamos: casi todos teníamos los mismos.

				El trabajo

				Dejar el empleo o la posibilidad de no encontrar uno a la vuelta son las preocupaciones más habituales. No es de extrañar, no solo porque es la manera en la que obtenemos ingresos, sino que vivimos en una sociedad donde nos definimos por nuestra profesión y se nos mide por lo productivos que somos. Se espera de nosotros que trabajemos durante la mayor parte de nuestra vida y hasta nos sentimos afortunados por tener un mes de vacaciones al año.

				A algunos, esto les echa para atrás, en nuestra opinión, porque se infravalora todo lo que se aprende viajando, mucho de lo cual será de utilidad en futuros empleos: idiomas, negociación, planificación, resolución de problemas, capacidad de improvisación, toma de decisiones, comunicación, seguridad en uno mismo...

				Sin embargo, hay maneras de reducir esos temores. La opción más conservadora y que hemos usado muchos es pedir una excedencia o un permiso en el trabajo. Algunas son de meses y otras, de años. Muchos convenios laborales las permiten, asegurando un empleo a la vuelta. Averigua en qué condiciones podrías pedirla, al igual que hicieron, entre otros, viajeros de los que hablamos en este libro como Gemma Gimeno, Salva Rodríguez, Alba Delgado, Eneko Marroquin, Iñaki Díaz de Etura, Cristina Xercavins o nosotros mismos.

				Vistas las ventajas de esta opción, tal vez te sorprenda saber que la mayoría de las personas con las que hemos hablado dejan el trabajo sin más. Esta es seguramente la alternativa más atrevida y la que más críticas reciba del entorno, que tal vez no tiene en cuenta que estás cansado, desmotivado o aburrido de ese trabajo que solo a ellos les parece ideal.

				Paradójicamente, nos aferramos a un empleo, cuando a poco que hay dificultades es el trabajo el que «nos deja a nosotros» y nos despiden. Ese bofetón de realidad ha sido otro gran impulsor de viajes. Sin ataduras laborales, muchos aprovecharon para iniciar su aventura en un momento en el que estaban sin empleo: Irene García Soria lo hizo cuando la despidieron, Juan Carlos García se acogió a un ERTE en el banco en el que trabajaba, o Guillermo Marcelo, ocupado por temporadas en el sector turístico, lo hizo en un periodo sin empleo.

				
					«Yo [el trabajo] lo he dejado tres veces y siempre he encontrado uno similar a la vuelta. Y uno hasta 10 años después. La vida no se acaba por dejar el trabajo para irse unos años de viaje.» Andoni Rodelgo

				

				Otras opciones a considerar son crear un negocio propio, reciclarse para tener un trabajo nómada o, por qué no, ir trabajando a medida que se viaja. Eso es algo que han hecho Charly Sinewan, Carme Corretgé y Xavier Molins, Julia del Olmo, Lucía Sánchez y Rubén Señor o Andrea Bergareche.

				Por último, es posible que gracias al viaje surjan nuevas inquietudes o descubras aficiones que, con la energía y creatividad con la que volverás, quieras transformar en tu nueva profesión. Como has leído en nuestra presentación, nos pasó a nosotros, pero también a Jorge Sierra y Álvaro Fau, que han optado por dedicarse al mundo audiovisual; Irene García Soria se centró en la creación de contenidos y comunicación para diferentes webs; Teo Romera ahora se dedica a la gestión inmobiliaria y a guiar viajes en moto... Ya ves, un gran viaje puede ser un excelente trampolín para tu carrera profesional.

				A modo de conclusión, el 90% de quienes respondieron a nuestra encuesta afirman que un tiempo después del viaje su carrera profesional ha mejorado o sigue igual. Y algunos de los que han contestado que ha empeorado, matizan diciendo que, a cambio, su calidad de vida ha mejorado. Así que ¿y si el trabajo no fuera tanto obstáculo como supones?
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						Lucía Sánchez y Rubén Señor

					

				

				El dinero

				No tener suficiente dinero para hacer el viaje soñado suele ser otra preocupación. Y lo es porque es fácil pensar que uno se gastará tanto como cuando viaja en vacaciones, dos o tres semanas en temporada alta, sin privarse de nada y exprimiendo cada día como si fuera el último. Claro, ¡parece que haya que ser millonario para hacer un gran viaje!

				Pero para hacer un viaje largo se necesita mucho menos de lo que crees. Según las respuestas a nuestra encuesta, el rango de gasto mensual por persona está entre 150 y 1700 €, incluyendo todos los gastos (equipamiento, seguro, billetes de avión…). Es una horquilla muy amplia que demuestra que se puede viajar con presupuestos muy diversos, algunos de ellos muy, muy bajos. De hecho, aunque el promedio de gasto es de 709 € al mes por persona, lo más habitual es destinar entre 300 y 600 €. Y esto, seguramente, es menos de lo que gastas viviendo en tu ciudad. En el último capítulo del libro hablaremos en detalle de cómo calcular un presupuesto aproximado, para que estimes cuánto necesitarías tener idealmente.

				Casi todas las personas han usado sus ahorros para financiar el viaje, algo no tan difícil como puede parecer, si de verdad te lo propones. Tendrás que salir menos a restaurantes o bares; viajar más cerca o no hacerlo una temporada; comprar menos ropa, objetos, tecnología... (o si lo necesitas, de segunda mano); dejar de ir al cine, al teatro o a conciertos; o incluso reducir gastos menores como suscripciones o contratar una tarifa más baja de móvil. A la vez puedes intentar ingresar algo aparte de tu salario, tal vez vendiendo cosas que no uses, haciendo una fiesta, etc. Al principio las restricciones cuestan, pero hacer este viaje ¿es tu prioridad o no?
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						Carme Corretgé y Xavi Molins

					

				

				Si estás en el momento idóneo para partir, pero no has conseguido ahorrar tanto como querías ¿por qué no empezar? A medida que avance el viaje, aprenderás a gastar menos. Hay decenas de trucos, entre ellos hacer trueque, intercambios o voluntariados: Miguel Aza y Julia Silva intercambiaban alojamiento o la práctica de actividades por proyectos de diseño; David Fernández y Amaia Maguregui recibían alojamiento a cambio de hacer reportajes a hoteles... Se trata de aprovechar tus conocimientos para ofrecer tratos interesantes en los que ambas partes salgan beneficiadas.

				Quedarse sin dinero en mitad del viaje también preocupa. Si eso pasa no suele ser difícil encontrar algún trabajo eventual que te permita ingresar y luego continuar, como hicieron Jorge Sierra o Jan Janowski. Viajando el ingenio se agudiza y cuestiones como estas, que ahora quizá piensas que no sabrías afrontar, gracias a las experiencias de otros viajeros o a tu propia creatividad saldrán adelante cuando las necesites. Si eso no funcionara y tuvieras que volver a casa antes de lo previsto, no debería ser un drama: ¡que te quiten lo viajado! Apostaste por tu viaje y lo hiciste.

				La opción más extrema es viajar sin dinero, como hicieron Albert Casals o Benjamin y Raphael, del Colectivo Forward the (R)evolution. Es factible, pero requiere de un firme convencimiento, perseverancia y capacidad de sacrificio, eso sí, regalando experiencias muy diferentes a viajar con dinero.

				La seguridad

				El miedo «a que me pase algo» es otro de los temores que surgen a menudo en las conversaciones con quien está pensando en hacer un gran viaje. Y lo es porque se tiende a ver el mundo como un lugar peligroso, con gente amenazadora, en el que te puede pasar de todo.

				Hay que ser realista: es cierto que en un viaje puedes sufrir robos, tener un accidente o ser víctima de timos o sobornos. Pero también es cierto que el mundo es muchísimo más seguro de lo que se piensa y la mayor parte de la gente te verá como un invitado en su país. Desde la distancia todo parece más complicado y arriesgado. A veces, por lo sensacionalistas que son los medios de comunicación, cuesta creerlo, pero lo dicen todos los que han hecho un gran viaje. Quitando países en guerra o con conflictos serios, no hay casi ningún país donde no se pueda viajar con seguridad.

				La probabilidad de que te pase algo grave es muy baja, especialmente si viajas con precaución, evitando países o zonas conflictivas y estás bien asesorado, con información local, de guías de viaje actualizadas o de otras personas que hayan estado donde tienes previsto ir. Aunque en el último capítulo ahondaremos en cómo incrementar la seguridad cuando se está de viaje, te anticipamos que si te da miedo que te pase algo, una buena idea puede ser empezar por países más seguros o conocidos para ir tomando confianza poco a poco. Y para reducir tu inquietud, averigua, por ejemplo, cómo hay que actuar en caso de robo o accidente.

				A las preocupaciones por la seguridad, las mujeres les añadimos riesgos adicionales. Es normal sentir miedo, y como en mayor o menor medida estos temores van a acompañarnos en el viaje, debemos aprovecharlos: pueden servir para estar alerta, para prever los peligros —sin caer en la paranoia— y actuar con decisión y firmeza en caso necesario.

				Por último, estamos seguros de que tu capacidad de enfrentarte a cualquier situación es mayor de lo que piensas ahora. Al menos eso nos pasó a nosotros y a otros muchos. Viajar hace que desarrolles un instinto que te hará evitar situaciones de riesgo y minimizar los peligros, porque cada día que pasas en ruta adquieres experiencia viajera.

				
					«A la gente que esté pensando en hacer un viaje así le diría que se lance. Que el 99% de las cosas que le van a pasar son buenas. Y el 99% de la gente que va a encontrar, también. Hasta lo que más miedo te da, luego no es para tanto. Teniendo un poco de sentido común y sin buscar problemas, si uno se dedica a viajar, a disfrutar de la gente, de la comida y de los paisajes y se recoge pronto, va a estar seguro prácticamente en cualquier sitio.» Teo Romera

				

				La salud

				El miedo a tener un problema de salud también suele preocupar. Y, de nuevo, hay que admitir que existen riesgos, especialmente en zonas donde hay enfermedades endémicas o las condiciones higiénicas no son muy buenas. Pero solemos tener miedo por desconocimiento, porque imaginamos mil y una desgracias, cuando en realidad la mayor parte de los problemas que sufren los viajeros son menores: diarreas, picaduras, roces, contusiones... Solo el 5% de los viajeros pisan la consulta de un médico estando de viaje y la mayoría lo hace por fiebre, alergias, pequeños traumatismos o infecciones como otitis y gastroenteritis. ¿Será cierto eso que dicen muchos viajeros (aunque no sabemos si tiene evidencia científica) de que cuando te encuentras bien y estás feliz, no enfermas tanto?

				Al igual que con la seguridad, lo fundamental es informarse bien y tomar las medidas adecuadas. Prevenir es la clave y está en tu mano reducir los riesgos. En el último capítulo hablaremos de ello y también de los seguros de viaje que cubren estas contingencias, que dan tranquilidad porque si pasa algo tendrás quien te asista al otro lado del teléfono, lo que se agradece especialmente si no tienes gente cerca para pedir ayuda.

				Por último, tal vez tengas dudas por algún condicionante de salud que pueda complicar un poco tu viaje. Eso no implica que no puedas llevarlo a cabo. Por ejemplo, Juan Dual pedaleó por América sin buena parte del sistema digestivo y Juan Ayala recorrió el mundo durante cuatro años a pesar de ser celiaco. Si ellos han podido, seguramente tú puedas lograrlo.

				Lo desconocido

				Muchos mencionan en la encuesta que antes de hacer el viaje tenían miedo a lo desconocido, a dejar la seguridad de su entorno habitual; les preocupaba no saber qué se iban a encontrar o cómo iban a reaccionar ante las situaciones novedosas que surgieran en ruta. Lo desconocido despierta temor, pero al mismo tiempo viajamos para conocer cosas diferentes, para descubrir lugares y culturas, para experimentar situaciones novedosas. ¿No es paradójico?

				En el camino encontrarás obstáculos y desafíos que no habías previsto y a los que tendrás que enfrentarte porque forman parte del viaje. Que no te asusten: los irás solucionando, a veces con ayuda de otros, otras por ti mismo. Superar cada uno de ellos hará que ganes experiencia y recursos para encontrar nuevas soluciones, de manera que cuando llegue la siguiente dificultad, será más fácil solventarla. Llegará un momento en que verás estas situaciones con otros ojos, porque habrás descubierto que, como dice Jorge Sierra, «cada problema viene con su solución».

				También puede dar vértigo la libertad e incertidumbre que conlleva viajar sin prisas: poder decidir qué hacer, con quién, cuánto tiempo, dónde dormir y comer… Estamos tan acostumbrados a las rutinas, a tener la vida planificada y a no pararnos a pensar qué es lo que de verdad queremos hacer que solo imaginar tantas opciones y decisiones que tomar puede asustarnos.

				Si estos son tus temores, te recomendamos empezar tu gran viaje por países que ya conozcas o en los que no haya mucho riesgo de choque cultural, para sentirte más a gusto. Y hasta que cojas confianza y soltura, hasta que aprendas a convivir con la incertidumbre (que ya verás que te acabará pasando), recuerda que informarte bien sobre lo que te vas a encontrar en tus próximos pasos te ayudará a empezar a ponerle cara a lo desconocido.
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						Helen Agustí y Álvaro Fau

					

				

				Dejar atrás a la familia y amigos

				Es muy normal que alejarte de tu familia y amigos durante un tiempo, especialmente si estáis muy unidos, no te agrade, ya sea por el hecho de no verlos, perder el contacto regular, por si les pasa algo, que se preocupen por ti o perderte fechas señaladas. Pero si dejaras de hacer el viaje por este motivo, no estarías viviendo la vida que realmente quieres. Ellos estarán tranquilos, pero tú estarás renunciando a ser fiel a ti mismo.

				La buena noticia es que mantenerse en contacto nunca ha sido más fácil gracias a la tecnología. Hay internet y cobertura de móvil en casi cada rincón del planeta, para hacer llamadas y videollamadas o enviar y recibir emails. Podrás hablar y ver a quien más te apetezca casi siempre que quieras, con el único problemilla de la diferencia horaria. Y si no son muy hábiles con la tecnología, enséñales antes de tu partida. ¡Ya verás cómo se animan a usarla para seguir en contacto! Comparte regularmente tus vivencias con ellas (mensajería instantánea, email, un blog, a través de tus redes sociales...) o, ¿por qué no?, invítalos a que viajen contigo unas semanas, como hemos hecho nosotros y otros viajeros sobre los que leerás en este libro.
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						Ana Fernández Toro

					

				

				Quizá te preocupe que le pase algo a algún miembro de tu familia y no estar cerca. Intenta mantener un contacto regular y ten en cuenta que si es algo serio, puedes tomar un vuelo y regresar (temporalmente, si quieres). Casi todos los seguros cubren regresos anticipados por motivos de salud de un familiar cercano, minimizando el coste. No serías la primera persona en hacerlo: algunos trotamundos que aparecen en el libro interrumpieron el viaje temporalmente para estar con su familia en momentos complicados de salud, y luego lo retomaron, como es el caso de Lucía Sánchez y Rubén Señor o Teo Romera.

				Por último, también puede pasar que sientas pena por pensar que te vas a perder cosas buenas: alguna boda, tal vez un nacimiento, cumpleaños, fiestas u otro evento social. Si son recurrentes, en realidad no pasa tanto por perdérselos una vez ¿no? Y si son excepcionales, tal vez puedas participar virtualmente, aunque sabemos de gente que ha hecho un paréntesis del viaje para asistir a una boda o parto de alguien muy cercano. De nuevo, es cuestión de prioridades.
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				El regreso

				La incertidumbre de cómo será el regreso es otro de los aspectos más mencionados en la encuesta. No es de extrañar, puesto que vivimos en una sociedad donde casi se piensa más en el futuro que en el presente. Al regreso, que en ocasiones es complicado, y cómo afrontarlo lo mejor posible le dedicamos la parte final de este libro.

				De este momento preocupa especialmente el aspecto laboral: ¿seré capaz de encontrar un trabajo? Como ya hemos dicho unas páginas antes, probablemente sí. Volver con ahorros te dará tranquilidad para buscarlo y también para encontrar tu nuevo hogar. En este sentido, haber pasado un tiempo viajando no es algo negativo. Al revés, habrás aprendido tantas cosas y descubierto otras habilidades que quizá te plantees reinventarte.

				También preocupan los aspectos emocionales: ¿volveré a encajar? ¿Me integraré de nuevo con mi familia y amigos? Todo lleva su tiempo, pero la respuesta es sí, aunque la persona que vuelve no suele ser la misma que se fue. Seguramente habrás cambiado, pero los lazos emocionales suelen permanecer, en especial los realmente importantes.

				No pretendas tener las respuestas a esas preguntas antes de la partida. Aunque pensar en el regreso es normal, no debería condicionar tu decisión de emprender un gran viaje. A modo de ejemplo, queremos decirte que ninguna de las personas que conocemos ni de las que han respondido la encuesta ni nosotros mismos nos arrepentimos de haber hecho un gran viaje.

				Y es que es tanto lo que aporta, lo que se vive, se aprende y se disfruta que siempre merece la pena hacerlo. Además de proporcionarte cientos de vivencias y experiencias, un gran viaje te hace más flexible, paciente y capaz de improvisar; ayuda a relativizar los problemas, a quitar importancia a lo que no es esencial y a apreciar los pequeños detalles de la vida; incrementa la autoestima y la confianza en las propias capacidades; te hace más capaz de enfrentar los miedos o, incluso, los anula; ayuda a sentirte cómodo en situaciones de incertidumbre; enseña a vivir con menos y a desarrollar empatía hacia otras personas y otras culturas, derriba prejuicios… Podríamos seguir, porque la lista es casi infinita. ¿De verdad sigues dudando si lanzarte a vivir un gran viaje por tus miedos actuales?

				Otros obstáculos

				Hay otros temores que, aunque se mencionan menos, frenan a algunas personas.

				• Las expectativas

				Antes de salir es posible que te asalten muchas dudas sobre cómo será el viaje: si será lo que esperabas, si habrás elegido bien, si te gustarán los destinos… Y sobre tu capacidad: si podrás viajar tanto tiempo, si lo disfrutarás, si sabrás resolver problemas, si te perderás, si habrá momentos en los que no sepas qué hacer…

				Anticipar cómo será el viaje, pensar en cómo te sentirás, imaginar situaciones que pueden o no suceder, tanto «si...» solo conseguirá generarte estrés y ansiedad. Es difícil no pensar en ello, pero a la vez es innecesario e incluso perjudicial, porque solo descubrirás la respuesta a tus preguntas cuando te veas inmerso en esas situaciones. Y estamos seguros de que tu conclusión será que no merecía la pena preocuparse tanto.

				Para evitar decepciones, nos parece importante plantearse retos asumibles, que no sean tan desafiantes que te intimiden o tan ambiciosos que sean imposibles de alcanzar. Alice Goffart y Andoni Rodelgo, por ejemplo, acabaron dando la vuelta al mundo sin proponérselo gracias a que no tenían objetivos: cada mes evaluaban cómo se encontraban y pensaban en los siguientes pasos.

				• Viajar en solitario

				Muchas personas al pensar en viajar sin compañía se sienten inseguras porque anticipan que tendrán que afrontar en solitario todos los retos que aparezcan durante el viaje. Además, es normal pensar que sentirán soledad, aburrimiento o nostalgia, y eso les retrae de emprender un gran viaje.

				Sin embargo, quienes hemos viajado así hemos experimentado lo contrario: la gente, al saber que estás solo, quiere ayudarte si lo necesitas; y estás tan abierto al entorno y hay tanta gente que viaja sola, que a veces es complicado estar sin compañía y no da tiempo ni a aburrirse ni a sentir nostalgia. De hecho, en los viajes es habitual hacer grandes amigos, personas con las que se comparten unos días de ruta, a partir de los cuales el vínculo permanece.

				• No poder comunicarse

				Si tu temor a no poder comunicarte es por timidez, piensa que es un rasgo más del carácter y no tiene nada de malo: si en tu vida diaria te desenvuelves, de viaje también lo harás. Si es por no hablar idiomas, recuerda que hay más de 500 millones de hispanohablantes en el mundo: puedes empezar por estos países para ir cogiendo soltura. Claro que también puedes estudiar y mejorar alguna lengua antes de tu partida. De todas formas, hoy en día se puede salvar este obstáculo con un móvil: gracias a la tecnología se pueden traducir conversaciones a decenas de idiomas.
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				• Los hijos

				Algunas personas piensan que por tener hijos se acaba «el chollo» de viajar. Y, más aún, el de los grandes viajes. Nada más lejos de la realidad: cada vez hay más familias haciéndolo (en este libro encontrarás unas cuantas que viajan en bicicleta, transporte público, autocaravana o todoterreno) y su mensaje es claro: merece la pena compartir una experiencia así en familia.

				• La edad

				¿Crees que eres demasiado mayor o demasiado joven para hacer un gran viaje? En este libro conocerás las historias de personas que se animaron a hacerlo a edades muy diferentes: desde los 17 años de Olayo Reynaud a los 70 de José Antonio Rodríguez Moreno. Tu edad, sea la que sea, es tan buena como cualquier otra para lanzarte a recorrer el mundo.

				• Tener un animal

				Si tienes un perro o un gato, es perfectamente posible hacer un gran viaje con él. Lo demuestran, entre otros, Pablo Calvo, Roberto Sastre o Lauranne Evenas y Javier Sánchez, que lo hicieron en bici, autostop y coche respectivamente. Tendrás que tener en cuenta las necesidades de tu acompañante, pero sin duda se puede recorrer el mundo con él.

				• Tener alguna diversidad funcional

				Puede complicar la logística, añadir dificultades y ser un desafío para la imaginación el hecho de sortear alguna complicación, pero viajar no es tan diferente de los retos a los que se enfrenta cada día quien tiene una discapacidad física o sensorial. O al menos eso dicen quienes lo han hecho, como Albert Casals, José Luis García Ginard o Cristina Reyes. Si ellos han podido, ¿por qué tú no?

				• Arrepentirse

				Es posible que te preguntes si hacer un viaje largo es una buena idea o si en algún momento te arrepentirás. Ya te hemos contado que ninguna de las cientos de personas que conocemos que han hecho un gran viaje se ha arrepentido. Incluso si las cosas no salieron como esperaban y regresaron anticipadamente.

				Por eso creemos que, si por lo que sea no estás a gusto, no pasa nada por regresar. De hecho, puede que sea lo más sensato. ¿Para qué perder tiempo sufriendo, estando incómodo o sin disfrutar? Renunciar a seguir no es fracasar. Es reconocer que no era lo que esperabas, algo que resulta mucho más valiente. No solo eso: venciste tus miedos y te animaste a hacerlo. Desde luego, hubiera sido mucho peor quedarte con las ganas, pensando en cómo habría sido, ¿no crees?

				Ahora te toca a ti

				Al principio del libro hablábamos de que el primer paso para superar tus miedos era identificarlos. Por eso en las páginas anteriores hemos analizado los más habituales, intentando mostrar que casi todos se pueden superar. Ojalá, llegados a este punto, si has reflexionado sobre tu situación, hayas reconocido en alguno de ellos los obstáculos que te frenan. En ese caso ahora es tu momento: te toca abordarlos y trabajarlos hasta que seas consciente de que, en efecto, hacer un gran viaje también puede ser un reto para ti. En ese momento, estarás un paso más cerca de conseguirlo. Solo te faltará lo que para muchos es lo más difícil: tomar la decisión en firme.

				TOMAR LA DECISIÓN

				Casi todos los viajeros a los que preguntes te dirán lo mismo: lo más importante y más difícil de iniciar un gran viaje es tomar la decisión. Y, especialmente, ponerle una fecha. Y no es fácil porque hacerlo implica cambios, asumir riesgos y enfrentar los miedos de los que hemos estado hablando. Por eso, muchas veces se posterga la decisión confiando en que el momento idóneo llegará algún día. Que si ahora no es buena época para dejar el trabajo, que si aún no he ahorrado suficiente dinero, que si aún no estoy preparado del todo...

				Al posponer la decisión no se piensa en que el tiempo corre mucho más rápido de lo que pensamos. Cada segundo que pasa es irrepetible, no hay vuelta atrás. Desgraciadamente, algunos se han dado cuenta de esto demasiado tarde. Un accidente inesperado, una enfermedad imprevisible… y de repente vieron truncados esos proyectos que dejaron para más adelante. Te imaginas cómo debe sentirse uno al darse cuenta de que ya es demasiado tarde y quedarse pensando «¿Y si lo hubiera hecho?».

				Es cierto que hay situaciones en las que esperar un poco más está plenamente justificado. Pero en la mayoría de casos los argumentos que se dan solo son excusas para no enfrentar los miedos y así evitar tomar la decisión.

				Así que ten esto muy claro: el momento idóneo solo llegará cuando tú lo decidas, cuando resuelvas pasar del «¿y si lo hago?» a comprometerte con el «lo voy a hacer» y te marques una fecha. Dar este paso no es fácil, lo sabemos, pero si estás convencido de que quieres hacer un gran viaje, ¿no crees que merece la pena, al menos, intentarlo con todas tus fuerzas?

				Hora de ponerte en marcha

				Aunque creemos que hacer un gran viaje es una de las experiencias personales más enriquecedoras y que más te cambiará la vida, no pretendemos convencerte de que lo hagas. Pero si tienes claro que quieres hacerlo, no dejes que nadie te diga que has perdido el juicio, que no serás capaz o que no es una buena idea.

				En las páginas siguientes leerás historias y testimonios de personas que hicieron uno o varios grandes viajes, después de que un día decidieran apostar por sus proyectos, tomaran la decisión, marcaran una fecha de partida y se pusieran manos a la obra. Exactamente lo que nos encantaría que hicieras tú. Que te comprometas con la idea para convertirla en realidad. Ojalá un día no muy lejano seas tú el protagonista de un gran viaje como los que vas a leer a continuación.
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						Javier Fernández y Nati Ramírez

					

				

				
					[image: ]
				

			

		


	
		
			
				3
				HISTORIAS VIAJERAS
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					Itziar Marcotegui y Pablo Strubell

				

			

			
				
					VIAJAR A PIE
					Gemma Gimeno y Ginebra Peña
					Nacho Dean
					Jenn Baljko y Lluís López-Bayona
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					VIAJAR A PIE
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					Hace millones de años, la exploración del mundo empezó andando. Y hoy en día, viajar a pie ofrece la misma experiencia que entonces: sentir que el planeta es enorme, un lugar para la sorpresa y el descubrimiento sin fin.

					Tal vez esta sea la manera más simple de viajar, la más humana: sin necesidad de experiencia o conocimientos específicos, sin demasiada planificación y sin elementos externos que ayuden a avanzar, tan solo se necesita un buen calzado y una mochila cómoda o un carrito para cargar con las pertenencias. Y no solo es la manera de moverse menos contaminante, sino también una de las más baratas y saludables.

					Al caminar, el avance es pausado, los sentidos se agudizan y los pensamientos fluyen sin prisas, como el progreso por los caminos. El viaje es más intenso, pues permite apreciar todos los detalles y matices de cada lugar que se pisa. El ritmo de 3-4 km/h permite vivir cada kilómetro, sea a través de montañas, desiertos, costas, pueblos… Al ver las cosas muy poco a poco hay tiempo de procesarlas. No solo eso, andar es una de las mejores maneras de estar en el lugar y momento presentes, algo que aprecia especialmente Nacho Dean, pues le permite reparar en cosas que le pasan desapercibidas cuando el ritmo de vida es frenético.

					Viajar a pie ofrece muchos momentos de soledad e introspección, pero no es una actividad asocial. Al contrario, produce una gran sorpresa entre la gente que se encuentra en la ruta, por lo que el contacto es fácil y cercano y las invitaciones, abundantes. El caminante es visto como una persona humilde y por ello es habitual que sea tratada con grandes dosis de calor humano, algo que durante su periplo apreció mucho Lluís López-Bayona, quien además cree que al ir a pie se es muy accesible, con lo que las interacciones son mucho más intensas y duraderas que si se va en otro medio de transporte.

					Andando todo adquiere otra dimensión. No solo el entorno, también el valor que se le da a cada cosa. Eso les pasó a Gemma Gimeno y Ginebra Peña, que notaron cómo la exigencia de caminar les hizo estar muy agradecidas por cada pequeño regalo que les ofrecía el camino, ya fuera la sombra de un árbol frondoso o un poco de agua, cosas que en otras circunstancias serían insignificantes.

					También la relación con el entorno, con la naturaleza, es más íntima: el caminante busca senderos, pistas y pequeñas carreteras alejadas del tráfico que le dan acceso a lugares poco frecuentados por el turista convencional. Y podrá llegar allí donde sus fuerzas lo lleven, a rincones a los que ni siquiera se puede acceder en otros medios de transporte.

					La persona que opte por andar para recorrer el mundo debe ser tenaz y consciente de que será duro, pues se sufren las inclemencias del tiempo, se debe cargar o arrastrar el propio equipaje y, si aspira a la autosuficiencia, deberá incluir además el equipo de acampada, cocina, comida, agua, etc. También es esforzado, pues las subidas o bajadas, los desiertos, todo se debe sortear con el propio empeño, lo que a veces tendrá consecuencias sobre el cuerpo (ampollas, dolores, sobrecargas, calambres, etc.). Y, por supuesto, el avance será lento, lo que hará que algunos tramos se hagan eternos. Por último, el caminante se siente más vulnerable, al estar más expuesto y tener menor capacidad de reacción.

					Con todo, lo más difícil no siempre es la parte física. Eso piensa Jenn Baljko, para quien su viaje a pie fue mucho más duro mentalmente que físicamente. Tanto, que estuvo a punto de dejarlo varias veces. Lo entendemos, pues caminar a 35 °C o en medio de una tormenta y ver que todavía quedan muchos kilómetros por delante deben de ser duras pruebas, aunque, a base de tenacidad, se consigan superar una y otra vez.

					No obstante, todos los caminantes que leerás a continuación están de acuerdo en que las recompensas son enormes: yendo a pie, el camino es en sí mismo el viaje, tanto o más que el propio destino, con el añadido de saber que allí donde llegues lo habrás hecho con tus propias fuerzas y medios.

					A la hora de preparar este libro, nos ha costado encontrar gente que haya emprendido grandes viajes a pie. Es cierto que son exigentes y, tal vez por ello, poco frecuentes. Sin embargo, las historias que hemos recogido son testimonio de retos emprendidos por personas que, con determinación y fortaleza mental, llevaron a cabo su proyecto viajero. Todas empezaron caminando, pasito a pasito, hasta que un día se atrevieron a soñar a lo grande.
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					GEMMA GIMENO Y GINEBRA PEÑA
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						El viaje como homenaje

						Fue Roge Blasco, el mítico presentador de Levando Anclas, quien nos habló por primera vez de Gemma y Ginebra. Cuando conocimos su historia nos cautivó al momento: no solo porque fueran madre e hija, algo verdaderamente inusual en los viajes de largo recorrido, sino por las motivaciones que las impulsaban. Durante meses caminaron por países musulmanes, algo supuestamente poco seguro para viajeras, pero lo que se encontraron fue una hospitalidad desbordante y las puertas abiertas al mundo íntimo de las mujeres, que quisieron comprender, documentar y contar. La dureza de una ruta hecha caminando y las docenas de experiencias que compartieron estrecharon aún más el lazo entre madre e hija, que disfrutaron de un tiempo juntas imposible de olvidar.

					

					Pocos viajes se hacen como homenaje. Y muchos menos como duelo por la muerte de un ser querido. El viaje de Gemma y su hija Ginebra fue uno de ellos: nació en recuerdo al padre de Ginebra, Robert, que falleció por un cáncer antes de cumplir una de sus grandes ilusiones. «En una de nuestras conversaciones me dijo que había tenido una idea: conectar Estambul y El Cairo a pie. Me pareció el mejor viaje que se pudiera hacer —cuenta Ginebra—. Creo que el duelo puede tomarse como una opción activa. Y me pareció que no había mejor manera de afrontarlo que encontrar el tiempo para hacer el viaje que mi padre había soñado.»

					A pesar de que Gemma y Robert llevaban mucho tiempo separados, al conocer la idea de su hija, Gemma se sumó enseguida al proyecto y pidió un permiso de seis meses en el trabajo: «Compartíamos un momento muy especial, era una oportunidad única para estar juntas».

					No era un reto fácil, aunque ya tenían alguna experiencia caminando largos trayectos. Habían recorrido el Camino de Santiago y conocían el proceso que comporta viajar a pie: «El primer día es fácil, estás contenta. El segundo empiezan las protestas, te parece mentira que tengas que llevar la mochila todo el día. El tercero es mortal, vas como un autómata. A partir del cuarto empiezas a fortalecerte y a la semana estás en plena forma», cuenta Gemma. Una de sus obsesiones era el peso de la mochila, pues «sabía que la mitad de las cosas que llevas resultan innecesarias. Acabamos llevando unos 11 kg cada una, más la comida y el agua».
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							Gemma Gimeno y Ginebra Peña

						

					

					
						«"En todos los países la acogida ha sido abrumadora. Hemos tenido que rechazar bolsas de kilos de fruta fresca porque no podíamos llevarlas a la espalda. Los momentos compartidos con la gente, que nos traía té en Turquía y café en el resto de los países, han sido lo más bonito del viaje", recuerda Ginebra.»

					

					Sin embargo, lo que más les preguntaban sus amigos era si sabían dónde dormirían cada día. «No lo podíamos saber. Y al final hemos pasado noches en pensiones, hoteles, hostales, albergues, casas particulares, tiendas de beduinos y de campaña, al raso, en mezquitas, en iglesias…» Cuando había un establecimiento hotelero, lo utilizaban, pero salieron de casa dispuestas a probar la hospitalidad de la gente allí donde no hubiera hoteles.

					El viaje comenzó en Estambul, desde donde empezaron a recorrer el altiplano de Anatolia, pasando por pueblos de la Turquía rural, zonas remotas donde las acogieron familias que nunca habían visto pasar a un turista. La estepa de Turquía se les hizo dura, hacía mucho calor, no había ninguna sombra y cuando la atravesaron «hubo varios momentos al borde de la lipotimia», cuenta Ginebra. Algún tractor que les dio sombra y algún vendedor de sandías las salvaron en los peores momentos.
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					Pronto empezaron a sentir también el calor humano. Desde el inicio del viaje vivieron un estrecho contacto con la gente, especialmente con las mujeres: «En Turquía compartimos su intimidad en las zonas exclusivas de las mezquitas, en los hammams y en sus hogares». Esa era otra motivación del viaje: querían conocer y contar cómo es el universo, el día a día, de las mujeres en los países que visitaban. Ginebra, que es fotógrafa, lo hizo desde la imagen, y Gemma, como historiadora, desde la palabra, a través del blog que escribía. Ser mujeres las ayudó a acercarse a otras mujeres y a compartir con ellas momentos de cotidianidad e intimidad. Se aproximaban sin prejuicios, intentando entender cómo era su realidad, aunque confiesan que no siempre lo consiguieron: «Se nos escapan muchas cosas; queremos entender, pero nuestra mentalidad occidental nos sigue diciendo que van unos pasos por detrás».

					Pero no solo han hablado y compartido con mujeres. Su condición de extranjeras las colocaba en una posición intermedia que les daba acceso a algunos espacios masculinos, a los que eran invitadas por hombres. «Conversamos con hombres emigrados a Europa en los cafés y con los padres de familia en las casas. Y hasta encontramos un padre adoptivo, el entrañable Mustafá, que al despedirnos después de habernos acogido en su casa, abrazó a Ginebra y le dijo “ahora yo soy tu padre”.»

					«En todos los países la acogida ha sido abrumadora. Hemos tenido que rechazar bolsas de kilos de fruta fresca porque no podíamos llevarlas a la espalda. Los momentos compartidos con la gente, que nos traía té en Turquía y café en el resto de los países, han sido lo más bonito del viaje», recuerda Ginebra.

					Antes de salir, la intención era caminar lo máximo posible por la costa mediterránea, pero en varias ocasiones tuvieron que variar la ruta prevista: «Tras dos meses caminando por Turquía, el primer cambio obligado fue porque no pudimos entrar en Siria a pesar de nuestra insistencia, que fue mucha, y tuvimos que tomar un vuelo hasta Líbano». Más adelante evitaron la península del Sinaí: les desaconsejaron ir allí por ser una de las zonas más peligrosas de Egipto. Y aunque «hemos hecho algún tramo en bus y en tren, y el mar Rojo lo hemos cruzado en barco, la mayor parte del trayecto lo hemos hecho a pie», reconoce satisfecha Gemma.

					Al llegar a Líbano quisieron evitar la costa por estar demasiado masificada. Decidieron hacer un tramo de la ruta que atraviesa el país de norte a sur a través de las montañas: «Es un camino duro, tiene unos desniveles de casi 1000 m cada día, pero es espectacular». En cada valle se alternan las religiones (musulmanes suníes, cristianos maronitas, ortodoxos, etc.) y «el contraste permite entender las circunstancias del conflicto que derivó en una guerra civil que asoló el país», añade Ginebra.
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						En casa, mientras planeaban el viaje consultando mapas, buscaban una ruta en la que hubiera poblaciones cada 20 km aproximadamente, que es la distancia que esperaban cubrir por jornada. Gemma se desesperaba porque, por más que mirase, estudiase y analizase las posibles rutas, veía que cualquier camino las llevaría por zonas despobladas. «Finalmente nos abandonamos; nos encomendamos a san Google Maps y san Maps.me», ríe. No tardaron en darse cuenta de que la ruta que habían planificado era una locura, pues pretendían ir por carreteras principales, con mucho tráfico, lo que les resultaba muy estresante. Una vez en marcha, «poco a poco fuimos ganando confianza y nos atrevimos a alejarnos de los caminos más transitados. Empezamos a ir por carreteras secundarias y por zonas menos pobladas y pudimos disfrutar nuestro camino con un poco más de calma», continúa Gemma.

					

					A pesar de lo duro que puede resultar viajar de esta manera, «entrar a pie hace justicia a los lugares. Permite dedicar a cada sitio el tiempo y la atención que se merece, en vez de pasar deprisa como tachándolos de una lista», reflexiona Gemma. Alcanzar caminando los puntos más importantes del viaje tuvo una gran carga emocional para ellas.

					Como fue, por ejemplo, llegar a Israel y Palestina, donde vivieron el conflicto de cerca y compartieron momentos con familias musulmanas y ultraortodoxas judías en la Palestina ocupada. A lo largo del viaje tuvieron la suerte de vivir acontecimientos muy especiales de las tres principales religiones monoteístas: «Llegamos en plena celebración del Yom Kippur en Israel, pasamos unas horas en el Santo Sepulcro en compañía de monjas de distintos cultos cristianos y compartimos celebraciones de fin del Ramadán y el aniversario del nacimiento de Mahoma con comunidades musulmanas».

					Siguieron su ruta por Jordania, que en principio iba a ser un país de tránsito, pero que se convirtió en uno de los lugares que recuerdan con más cariño. Destacan el camino entre Petra y el Wadi Rum: «Una de las mayores sensaciones de libertad que hemos experimentado fue, al salir de Petra, saber que a nuestras espaldas dejábamos la seguridad de los recursos, del agua y la comida, y por delante teníamos 12 días de desierto. La sensación de cargar con las mochilas y tener el desierto enfrente ha sido la culminación del viaje», recuerda Ginebra.

					Tras varios meses en ruta, llegaron a Egipto, aunque las cosas no salieron como habían previsto. Querían caminar unos 200 km para después coger un tren y hacer el último tramo a pie. La fecha del fin de viaje estaba marcada y se acercaba. Pero no pudieron disfrutar de esta parte del recorrido porque apenas les dejaron caminar: en esa zona no hay hoteles ni albergues, y toda la población, con una enorme preocupación por el terrorismo, les instaba a seguir viaje en transporte público. Además, la presión hacia el turista era difícil de llevar, más a dos mujeres con mochila.

					
						«"Si hubiéramos comenzado el viaje por Egipto, al segundo día me habría querido volver a casa", admite Gemma. Pero finalmente, llegaron a El Cairo, cumpliendo el sueño compartido.»

					

					«Si hubiéramos comenzado el viaje por Egipto, al segundo día me habría querido volver a casa», admite Gemma. Pero finalmente, llegaron a El Cairo, cumpliendo el sueño compartido.

					Y es que a pesar de las reticencias iniciales por cómo sería pasar tantas horas y tantos meses en tan estrecho contacto, han sido las mejores compañeras de viaje. Recuerdan los comentarios de algunos jóvenes: «“Buf, quién querría viajar con su madre” nos decían algunos mientras las madres nos miraban con un poco de envidia». Ellas lo tienen claro: «Este viaje solo lo podríamos haber hecho juntas», dicen madre e hija. Hace tiempo que viven separadas —Ginebra en Perú y Gemma en Barcelona— y este viaje ha sido, además, la oportunidad de construir una nueva relación, más adulta y satisfactoria, entre ellas.

					En este viaje, cuenta Ginebra, «la pena por la muerte de mi padre se transformó en la presencia permanente que es la memoria. Con cada puñado de sus cenizas que íbamos soltando por el camino, íbamos recuperando la ilusión de vivir».
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						MÁS INFORMACIÓN

						

						EDAD AL EMPEZAR EL VIAJE Gemma 56 y Ginebra 27 años

						DURACIÓN REAL / PREVISTA 6 meses / 6 meses 

						DISTANCIA RECORRIDA 2150 km

						PAÍSES RECORRIDOS 5 países y 1 territorio ocupado

						GASTO MEDIO MENSUAL POR PERSONA 500 €

						

						UN MOMENTO MÁGICO Pasar la noche en la iglesia del Santo Sepulcro.

						LO MÁS AVENTURERO Cruzar el desierto de Jordania sin saber leer un mapa y con dos teléfonos cutres como GPS.

						LO MÁS DURO El calor; el peso de la mochila.

						UNA PRIMERA VEZ Subir en globo.

						PROBLEMAS SERIOS Serios, ninguno; sustos, alguno.

						PARES DE ZAPATILLAS USADAS 1

						PESO DE LA MOCHILA 11-13 kg

						WEB ginebrapenya.wixsite.com/istcaire

						«Viajar a pie es hacer justicia a los lugares, dedicar a cada uno el tiempo y la atención que merece. Es acercarnos con sorpresa a un regalo merecido y alejarnos lentamente dejando algo nuestro, en una transición e intercambio natural.»

					

				

				
					NACHO DEAN
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						La vuelta al mundo en solitario

					

					«Una vez se me acercó un pastor y me ofreció un arma. Le dije que no. Si vas con una tienes que estar preparado para usarla.» Quien cuenta esta anécdota es Nacho Dean, que dio la vuelta al mundo a pie, en solitario y sin asistencia en una aventura de tres años y 33 000 km.

					La idea surgió un día caminando. Ya había hecho algunas rutas de varias semanas y «me sentía tan bien llegando a los sitios por mi propio pie que un día me dije: “la vuelta al mundo caminando, ¿por qué no?” —cuenta—. Como amante de la naturaleza y persona sensibilizada con la degradación del planeta, no podía permanecer impasible, sin hacer nada. Decidí que dedicaría esta expedición a la defensa del medio ambiente».

					Y tras nueve meses de preparativos, en los que adaptó un carro de bebé para llevar sus pertenencias, partió desde el centro de Madrid el día que empezaba la primavera. Atrás dejaba trabajo, casa, familia y amigos: «Lo más difícil es tomar la decisión de dejarlo todo para embarcarte en una aventura de la que no sabes si vas a volver. Es un gran ejercicio de desprendimiento».

					Europa fue la fase de familiarizarse con el carrito y con el propio viaje. Siguió por Asia, la prueba de fuego: «Hasta que no llegué a Bali, el último lugar de Asia que pisé, no me creí que la vuelta al mundo era posible». En Oceanía encontró la aventura libre y salvaje que esperaba de este viaje: grandes distancias sin comida ni agua, especies venenosas, dormir bajo las estrellas, atravesar el desierto… Después voló a América —en los tres años de viaje tomó siete aviones para sortear los océanos y algunos países poco seguros— y, gracias a compartir idioma y a no tener la urgencia que imponen los visados, pasó en el continente el mismo tiempo que en la suma de los tres anteriores.

					Buscó la aventura, el viaje extremo, el contacto con la naturaleza... y lo encontró: de las 1100 noches de viaje, durmió unas 800 en tienda de campaña. Al planificar el itinerario tuvo muy en cuenta el clima, pero a la velocidad de su viaje a pie —entre 40 y 50 km al día— era muy difícil llegar a los sitios en el momento óptimo. «Lo fui consiguiendo, pero caminé a 50 °C bajo el sol en Australia y a -15 °C en los Andes.» También hubo pruebas de resistencia física y mental, como atravesar los desiertos de Atacama y de Australia.

					Voló a Lisboa para llegar caminando a Madrid el día que empezaba la primavera. Así concluía «Earth Wide Walk». Al regreso publicó el libro Libre y salvaje. La gran aventura de la vuelta al mundo a pie (Zenith, 2017).
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